
1.Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tie-
rra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de 
delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, 
al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, 
siete naciones mayores y más poderosas que tú, 
2.Y Jehová vuestro Dios las haya entregado delante de 
ti, y las hayas derrotado, las destruirás del todo; no 
harás con ellas alianza, ni tendrás de ellas misericordia. 
3.Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su 
hijo, ni tomarás a su hija para tu hijo. 
4.Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a 
dioses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre 
vosotros, y te destruirá pronto. 
5.Mas así habéis de hacer con ellos: sus altares des-

truiréis, y quebraréis sus estatuas, y destruiréis sus imágenes de Asera, y quemaréis 
sus esculturas en el fuego. 
6.Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para 
serle un pueblo especial, más que todos los pueblos que están sobre la tierra. 
7.No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogi-
do, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; 
8.Sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros 
padres, os ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, 
de la mano de Faraón rey de Egipto. 
9.Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la miseri-
cordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta mil generaciones; 
10.Y que da el pago en persona al que le aborrece, destruyéndolo; y no se demora con 
el que le odia, en persona le dará el pago. 
11.Guarda, por tanto, los mandamientos, estatutos y decretos que yo te mando hoy 
que cumplas. 
12.Y por haber oído estos decretos y haberlos guardado y puesto por obra, Jehová tu 
Dios guardará contigo el pacto y la misericordia que juró a tus padres. 
13.Y te amará, te bendecirá y te multiplicará, y bendecirá el fruto de tu vientre y el 
fruto de tu tierra, tu grano, tu mosto, tu aceite, la cría de tus vacas, y los rebaños de 
tus ovejas, en la tierra que juró a tus padres que te daría. 
14.Bendito serás más que todos los pueblos; no habrá en ti varón ni hembra estéril, ni 
en tus ganados. 
15.Y quitará Jehová de ti toda enfermedad; y todos las malas plagas de Egipto, que tú 
conoces, no has pondrá sobre ti, antes las pondrá sobre todos los que te aborrecieren. 
16.Y consumirás a todos los pueblos que te da Jehová tu Dios; no los perdonará tu ojo, 
ni servirás a sus dioses, porque te será tropiezo. 
17.Si dijeres en tu corazón: Estas naciones son mucho más numerosas que yo; ¿cómo 
las podré exterminar? 
18.No tengas temor de ellas; acuérdate bien de lo que hizo Jehová tu Dios con Faraón 
y con todo Egipto; 
19.De las grandes pruebas que vieron tus ojos, y de las señales y milagros, y de la 
mano poderosa y el brazo extendido con que Jehová tu Dios te sacó; así hará Jehová 
tu Dios con todos los pueblos de cuya presencia tú temieres. 
20.También enviará Jehová tu Dios avispas sobre ellos, hasta que perezcan los que 
quedaren y los que se hubieren escondido delante de ti. 

21.No desmayes delante de ellos, porque Jehová tu Dios está en medio de ti, 
Dios grande y temible. 

22.Y Jehová tu Dios echará a estas naciones de delante de ti poco a poco; no podrás 
acabar con ellas en seguida, para que las fieras del campo no se aumenten contra ti. 
23.Mas Jehová tu Dios las entregará delante de ti, y él las quebrantará con grandes 
destrozo, hasta que sean destruidas. 
24.El entregará sus reyes en tu mano, y tú destruirás el nombre de ellos de debajo del 
cielo; nadie te hará frente hasta que los destruyas. 
25.Las esculturas de sus dioses quemarás en el fuego; no codiciarás plata ni oro de 
ellas para tomarlo para ti, para que no tropieces en ello, pues es abominación a Je-
hová tu Dios; 
26.Y no traerás cosa abominable a tu casa, para que no seas anatema; del todo la 
aborrecerás y la abominarás, porque es anatema. 

INTRODUCCIÓN: 
Sé que muchas veces he utilizado este capítulo para los sermones, y nuevamente 

volvemos sobre ella. ¿Por qué? Porque existen aun puntos que hemos de aclarar y el 
Señor nos va enseñando en la medida en que caminamos juntamente con él. 

Ustedes saben que uno de los grandes puntos conflictivos que presenta el anti-
guo testamento respecto al nuevo testamento es acerca del trato con los enemigos. 
Por eso mismo, muchos consideran que el antiguo testamento ha caducado, porque 
mientras en el antiguo testamento, como en este capítulo 7 de Deuteronomio dice en 
su versículo 2 que hay que derrotar y destruir a los siete pueblos que moraban en 
Canaán, que no hemos de hacer alianzas, ni tendremos misericordia, que no hemos 
de emparentar con ellas. En cambio, Jesús habla de: Amad a vuestros enemigos, ben-
decid a los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que 
hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. Porque 
si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen también los publica-
nos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más?  ¿No hacen tam-
bién así lo gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto. (San Mateo 5:44-48) 

También, ¿por qué evangelizamos? ¿Por qué queremos que todos conozcan a 
Jesucristo, la luz del mundo? ¿Por qué queremos rescatar a las ovejas del Señor que 
están perdidas?  

Mas igualmente existen estas palabras en la Biblia: Y entonces se manifestará 
aquel inicuo, a quien el Señor con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de 
su venida; inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y 
prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuan-
to no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. (2 Tesalonicenses 2:8-10) 

Y no faltan los muy conocidos: Vestíos de toda la armadura de Dios, para que 
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de 
las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 
(Efesios 6:11-12) 

¿Por qué la Biblia habla de siete pueblos que deben ser destruidos y que el pue-
blo santo de Dios no debe tener alianzas, sino que deben ser destruidos? ¿Qué son 
estos siete pueblos mayores y más poderosas que tú? 

Sé que muchos hicieron y hacen este cuestionamiento. Sé que muchos simple-
mente obviaron la parte del antiguo testamento y se abocaron con el nuevo testa-
mento. 

Hoy miramos a nuestro alrededor y preguntamos: ¿dónde están los siete pueblos 
que son mayores y más poderosas que ustedes? ¿Dónde está el pueblo al que hemos 
de derrotar? ¿Significa que la palabra de Dios ha fallado? 

Les daré una ayuda más: El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de 
mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y 
sigue en pos de mí, no es digno de mí. El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su 
vida por causa de mí, la hallará. El que a vosotros recibe, a mí me recibe; y el que me 
recibe a mí, recibe al que me envió. El que recibe a un profeta por cuanto es profeta, 
recompensa de profeta recibirá; y el que recibe a un justo por cuanto es justo, recom-
pensa de justo recibirá. (v. San Mateo 10:37-41) 

Supongamos que hoy ustedes siendo creyentes, pero debiendo amar a Jesús por 
encima de todo, aman más a su padre o madre. Entonces ustedes no son dignos de 

Jesús. Pero si ustedes son creyentes, ¿qué está mal? ¿Cuál es el mal? ¿El hombre o 
el pecado que está en el creyente? Sí, es el pecado, la incredulidad de no poder 
creer en Dios por encima que el hombre. Entonces, ¿qué es lo que hemos de 

destruir? ¿Al hombre incrédulo y débil o al pecado que domina al hombre? 
O qué dijo Jesús a Pedro: Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que 

atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será des-
atado en los cielos. Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que él era Jesús 
el Cristo. Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario 
ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los 
escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día. Entonces Pedro, tomándolo aparte, co-
menzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en ninguna manera esto te 
acontezca. Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me 
eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 
Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame (San Mateo 16:19-24) 

Ahora creo que están comprendiendo. 
Estos días estamos viviendo en el frenesí de la copa del mundo. Y cada vez que 

juega la selección de un país, aparece el nacionalismo, la expresión del amor que tiene 
y las ansias de victoria. ¿Pero qué sucede cuando el juego deja de ser juego o un de-
porte y va más allá? Por ejemplo, los cánticos de aliento que incita a la violencia, los 
peyorativos, aquellos que menosprecian al prójimo, cuando se alaba una trampa, un 
engaño. Tú como creyente, ¿debes cantarla o no? ¿Deberías alentar a una selección 
aun con esos vicios simplemente porque se trata de fútbol? Entonces, ¿para cuándo 
eres creyente de Jesucristo? 

Sí, los pueblos mayores y más poderosas que nosotros que hoy hemos de destruir 
con la espada del Espíritu, las naciones que son mucho más numerosas que yo son 
justamente el profundo y los intrincados pecados que están arraigados en nuestra 
vida, ¿cómo las hemos de exterminar? 

¿Qué son las naciones como los heteos, el gergeseo, el amorreo, el cananeo, el 
ferezeo, el heveo, el jebuseo en el mundo de hoy? Algunas de las naciones mayores y 
más poderosas es la corrupción en todos los ámbitos de nuestra vida, los vicios adicti-
vos y recreativos, aquellos elementos que encadenan al hombre como las drogas, el 
alcohol, u otros elementos que sujetan y esclavizan la voluntad del hombre como por 
ejemplo el fútbol cuando está en un círculo de masas. Es el fanatismo que causan 
algunos deportes donde el hombre pierde totalmente el control de sí mismo y final-
mente llega a la violencia, a actos vandálicos, a peleas, a batallas y asesinatos. La pro-
miscuidad, el uso y venta del sexo, la pornografía, la política y el juego de la política en 
pos de algún beneficio económico y medio de apalancamiento personal, son los juegos 
de apuestas y de azar con el cual el hombre sueña ganarse millones en una sola juga-
da. También están los sistemas de pensamientos y filosofías que han invadido la igle-
sia, liberalización de los mandamientos de Dios, el relativismo, la falsa llamada liber-
tad del hombre o el libre albedrío; son enemigos poderosísimos que hemos de comba-
tir y matar. 

¿Se dan cuenta? Como, cada persona puede tener siete pueblos que son mayores y 
más poderosas que él, y que hoy cada creyente que proviene de ese mundo debe con-
quistar. Porque si no se conquista y no se vence, estos males quedarán como espinos 
en sus costados y finalmente perderán la tierra prometida porque se corromperá. 
Justamente de esto nos hace referencia Efesios 2:1-3 Y él os dio vida a vosotros, cuando 
estabais muertos en vuestros delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 
siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el 
espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también nosotros 
vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne 
y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. 

UN MUNDO AISLADO 
Ahora entienden qué son los siete pueblos mayores y más poderosos que hemos 

de conquistar con el Poder del Evangelio, primeramente aquéllas que están en nues-
tras vidas y luego en la vida de los demás, y que existen dentro del territorio que Dios 
nos ha concedido. 

Conozco a muchísimas iglesias que enseñan y practican el método del “cerrojo”, o 
sea, tratan que los miembros de la iglesia vivan “por lo menos un día domingo fuera 
del mundo pecador” creando un mundo aislado, y por eso tienen todo tipo de progra-
mas, de reuniones, de encuentros, de cursos, de ministerios. Por eso construyen faraó-
nicas iglesias con otros edificios adyacentes para todo tipo de actividades imaginables 

y que están de moda; incluso tienen programaciones todos los días de la semana 
para dar un ambiente “cristiano y controlado” respecto a los profesionales que 
dictan los cursos. O también están aquellos que se aíslan en lugares remotos y 
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forman comunidades libre de cualquier contacto y contaminación exterior, no faltan 
aquellos que prohíben la televisión, el Internet, y cualquier elemento que pueda co-
rromper al cristiano. 

Pero, ¿qué hacen con los males que están dentro del creyente y que aún perduran 
en su corazón, sus deseos, sus debilidades y su pasado? 

Mas bien el creyente debe ser enseñado en toda la palabra de Dios, que conozca a 
Dios y ame a Dios. Que sepa sus mandamientos, que sepa discernir entre lo santo y lo 
profano, que sepa discernir el pecado en las personas, en los actos, y saber cuidarse 
de ella. Pero sobretodo: ¡TENER LA PALABRA DE DIOS Y EL PODER DEL ESPÍRITU 
SANTO PARA VENCERLAS! 

Por eso dice la Biblia: Y si no echareis a los moradores del país de delante de voso-
tros, sucederá que los que dejareis de ellos serán por aguijones en vuestros ojos y por 
espinas en vuestros costados, y os afligirán sobre la tierra en que vosotros habitaréis. 
Además, haré a vosotros como yo pensé hacerles a ellos. (Números 33:55-56) 

Y tal debe ser nuestro deseo hoy DE VENCER EL PECADO, de luchar y destruir el 
pecado en que otro tiempo vivíamos esclavizados, por eso dice hoy en el versículo 16: 
y consumirás a todos los pueblos que te da Jehová tu Dios; no los perdonará tu ojo, ni 
servirás a sus dioses, porque te será tropiezo. 

No es aislándonos del mundo, sino es prepararnos y ser equipados como dice la 
Biblia: Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la 
armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, 
estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la 
coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, 
tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. 
Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios; 
orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con 
toda perseverancia y súplica por todos los santos. (Efesios 6:11-18) 

Es por esta razón, que les decía que “LA EVANGELIZACIÓN” es la forma de con-
quistar la tierra prometida. Porque con el poder de la Palabra que es la Espada del 
Espíritu Santo, estamos matando a estos pueblos mayores y más poderosas que tie-
nen el control de los hombres. Que como ustedes saben, muchos dicen que comba-
tirán la corrupción, que combatirán el juego político de la mezquindad, que comba-
tirán la inseguridad, prometen pero nunca cumplen porque son mentirosos, pero 
sabemos que “ningún método humano” es capaz de “matar” el pecado que gobierna al 
hombre; solamente la Palabra Viva de Dios. 

Porque solamente existe una forma de hacer y solamente un grupo de personas 
quienes son capaces de hacerlo, ustedes en quienes mora el Espíritu de Verdad y 
llevan las Palabras de Vida de nuestro Señor Jesucristo, como lo dicen los versículos 
18-19: No tengas temor de ellas; acuérdate bien de lo que hizo Jehová tu Dios con Fa-
raón y con todo Egipto; de las grandes pruebas que vieron tus ojos, y de las señales y 
milagros, y de la mano poderosa y el brazo extendido con que Jehová tu Dios te sacó; así 
hará Jehová tu Dios con todos los pueblos de cuya presencia tú temieres. ¿Se dan cuen-
ta? Jehová de los ejércitos no se manifiesta con cualquier persona, ni porque simple-
mente son creyentes, sino en aquellas personas que han vencido los pecados que 
gobernaban sus vidas y por el temor de Jehová Dios y el confiar en Jesucristo han sido 
discipulados en toda la Palabra y durante el tiempo suficiente, en hombres fieles y 
valerosos como José, como Moisés, como Josué, como Caleb, como Elías, como Isaías, 
como Jeremías, y como ustedes. 

Por eso, hay que prepararse, y hay que salir al mundo, a predicar, a llevar el evan-
gelio de Jesucristo poco a poco, y será Dios quien nos llevará, nos mostrará su verdad 
también en nosotros y hará que venzamos la batalla contra estos pecados primero en 
nosotros y luego con los hombres del mundo, que son como verdaderos pueblos 
gigantescos y que parecen multiplicarse más de lo que podemos contener o combatir. 

EL EJEMPLO DEL HECHOS 19 
Entre las obras del apóstol Pablo justamente existe un hecho singular que si en-

tienden lo que estoy diciendo, leyendo comprenderán el capítulo 19 del libro de 
Hechos de los apóstoles, y en ella aparece fielmente de qué manera la obra de evan-

gelización y la enseñanza de la palabra de Dios que hizo el apóstol Pablo y sus 
discípulos quienes valerosamente salieron a predicar el Evangelio de Jesucristo 
para combatir a pueblos mayores y más poderosos que ellos, hizo que todas las 

personas quienes anteriormente practicaban la magia y se arrepintieran, y los que 
creyeron en Jesucristo trajeron sus libros de magia y hecha cuenta de su precio, halla-
ron que era cincuenta mil piezas de plata; dice la Biblia: y muchos de los que habían 
creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. Asimismo muchos de los que 
habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha 
la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. (Hechos 19:18-
19). Y concluye: así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. ¿No es 
esto crecer y conquistar pueblos mayores y más poderosos? 

A tal punto la Palabra de Dios estaba destruyendo implacablemente el pecado 
que gobernaba los hombres que hizo su efecto en toda la ciudad de Efeso, dice entre 
los versículos 23 al 41 que Demetrio, quien era uno de los que hacían templecillos de 
la diosa Diana, reunió a otras personas de su misma profesión y comenzaron a pro-
testar porque veían cómo el Jesús que predicaba Pablo estaba haciendo que los hom-
bres se alejaran de la diosa Diana y de comprar esas réplicas. Y en tal forma vieron 
amenazados y están resintiendo económicamente en su negocio que hicieron una 
gran protesta. 

Pero todo comenzó con Pablo enseñando a unos doce hombres que fueron bauti-
zados en el nombre de Jesucristo y el Espíritu Santo los llenó de poder. Y se predicó 
en la ciudad, y cuando hubo un endurecimiento de algunos, Pablo separó a los discí-
pulos y enseñando cada día en la escuela llamada Tiranno. Y en los versículos 10-11 
dice: así continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en 
Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús. Y hacía Dios milagros extraor-
dinarios por mano de Pablo. 

Consideren este capítulo 19 de Hechos con el capítulo 7 de Deuteronomio: ¿se 
hizo alguna guerra? ¿se derramó sangre o se quitó la vida de hombres? ¿O se des-
truyó al dios que dominaba y gobernaba la vida de estos hombres que trajeron sus 
libros de magia en la plaza y la quemaron? Y solamente se hizo con el Poder de la 
Palabra de Dios y su predicación del evangelio fue tan poderosa que inclusive los 
otros hombres dejaron de creer en la diosa Diana, por más que fueran incrédulos 
respecto a Jesús. 

Así también, Dios les ha asignado a ustedes una ciudad, o unas ciudades como 
hemos estado haciendo durante 9 años; y primero predicarán, luego hemos de ense-
ñar a los discípulos para que vayan apareciendo. Que ellos a su vez salgan por el mun-
do a predicar, pues así mataremos al pecado, y de aquel que tiene dominio sobre las 
tinieblas. Como Jesús lo dijo a sus discípulos: El que a vosotros oye, a mí me oye; y el 
que a vosotros desecha, a mí me desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me 
envió. Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios se nos sujetan 
en tu nombre. Y les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. He aquí os doy 
potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará. Pero no os regocijéis de que los espíritu se os sujetan, sino regocijaos de que 
vuestros nombres están escritos en los cielos. En aquella misma hora Jesús se regocijó en 
el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste 
estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque 
así te agradó. Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce quién 
es el Hijo sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera 
revelar. (San Lucas 10:16-22) 

Porque si ustedes no conquistan la tierra y no matan los pecados que dominan a 
los hombres, que hoy son pueblos tan gigantescos que es un problema que corroe a 
toda esta tierra, finalmente no podremos echarlos. No podremos conquistarlos, serán 
por espinos y molestias a nuestros costados; y nuestros hijos recibirán el daño de 
nuestra incredulidad. 

Hoy existe voluntad de Dios sobre ustedes, la presencia de Dios es muy firme y 
poderosa en nuestra iglesia por todo lo que hemos hecho y caminado en su Evangelio. 
Por eso, dondequiera que vayan podrán ver y sentir todo el poder de Dios. 

Y promete Dios en el versículo 12-13: Y por haber oído estos decretos y haberlos 
guardado y puesto por obra, Jehová tu Dios guardará contigo el pacto y la misericordia 
que juró a tus padres. Y te amará, te bendecirá y te multiplicará, y bendecirá el fruto de 
tu vientre y el fruto de tu tierra, tu grano, tu mosto, tu aceite, la cría de tus vacas, y los 
rebaños de tus ovejas, en la tierra que juró a tus padres que te daría. 

LA PROMESA DE SU PODER EN USTEDES 
Miren lo que dice los versículos 21-23 No desmayes delante de ellos, porque Je-

hová tu Dios está en medio de ti, Dios grande y temible. Y Jehová tu Dios echará a estas 
naciones de delante de ti poco a poco; no podrás acabar con ellas en seguida, para que 
las fieras del campo no se aumenten contra ti. Mas Jehová tu Dios las entregará delante 
de ti, y él las quebrantará con grandes destrozo, hasta que sean destruidas. 

Hay que ser cuidadosos, nada hay que dejar al aire; por eso, siempre nuestro 
lema de evangelización ha sido: “Llevar la palabra de Dios a cada hogar, a cada 
persona.” Por eso, cada semana nos discipulazos, por eso oramos para que más 
hijos de Dios vengan y se discipulen con nosotros. Porque primeramente hay que 

conocer a Dios, luego hay que ver cuánto Dios desprecia el pecado: primero las que 
están instalados en nosotros y luego de tener el buen discernimiento del bien y del 
mal, sacar la paja en ojo ajeno. 

Si los versículos 21-23 dice como hemos leído, Jesús nos promete igualmente: 
Finalmente se apareció a los once mismos, estando ellos sentados a la mesa, y les re-
prochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que le hab-
ían visto resucitado. Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda cria-
tura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condena-
do. Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; 
hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífe-
ra, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. Y el Señor, des-
pués que les habló, fue recibido arriba en el cielo, y se sentó a la diestra de Dios. Y ellos, 
saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra 
con las señales que la seguían. Amén (San Marcos 16:14-20) 

CONCLUSIÓN 
Jesús dijo: Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desam-

paradas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: A 
la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que 
envíe obreros a su mies. (San Mateo 9:36-38) 

Sabemos que hoy existen muchos evangelizadores y predicadores de la Palabra 
de Dios por ahí, pero ¿por qué creen que Jesús dice que son pocos los obreros? Por-
que evangelizan a Jesucristo, pero muchos no saben que deben matar al pecado que 
hay en el hombre, no enseñan ni discipulan para que el hombre que combata los 
pecados, sanan con liviandad, excusan al hombre que sigue esclavizado a naciones 
mayores y más poderosas pensando que creer en su nombre lo es todo. Por eso, este 
tipo de predicación no es más que una práctica de la religión evangélica. No es bíbli-
ca. 

Recuerden lo que no dice la Palabra de Dios hoy: Porque tú eres pueblo santo para 
Jehová tu Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un pueblo especial, más que 
todos los pueblos que están sobre la tierra. 

¿Crees que son Palabras de Jehová Dios del Cielo y de la Tierra? Entonces… 
Que Dios te bendiga. 
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